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reglón de la Argentina mal 
conocida por todo*. *  vera 
cuanta riqueza de conoci­
miento y de amor por la* 
cosa* nuestra*, revela tener 
Ertr Platón La* donclenta* 
tupidas página* de su libro, 
■on como una enciclopedia 
de conocimiento* útiles y 
práctico* para todo* aquellos 
que quieran ver en la* reglo­
nes de la Mesopotamla ame 
rlcana un Inmenso territorio 
con más riqueza* que el fa ­
moso El Dorado de lo* con­
quistadores de América, con 
abundancia de ese "oro ver­
de". que son sus campos cul 
tlvados y salvajes. Del libro 
de Erlc Platón se desprende 
una enseñanza de gran Im­
portancia para el conoci­
miento de las riquezas de 
América, que están a) a l­
cance de la primera mano 
que con Inteligencia y vo 
luntad quiera hacer de ellas 
una de las más grandes 
fuentes de recursos del mun 
do.

Ríos Inmensos perfecta­
mente navegables, campos 
con una fertilidad como en 
lo* tiempos de la creación 
del mundo; bajo un cielo de 
climas distintos y de una paz 
Idílica, donde los hombres 
miran la vida como un re­
galo de Dio* y no como una 
•arga que es necesario llevar 
hasta la horn final

Clima de América se respi 
ra en esta aventura a través 
de tierras subtropicales, cli­
ma físico y moral. De aquí 
que las páginas de este libro 
sólo sean posibles en Améri­
ca. donde el mito de las 
fueren* naturales v tos dias 
del Paraíso terrenal, todavía 
no se han esfumado.

*
*  *

8ln embargo, que útil se­
rla este libro, si se virtiera a 
otros Idiomas, qué útil pa

I ra el conocimiento de todos 
lo* hombres del mundo, que 
todavía no han fijado sus 
ojos en e*ta América le ja ­
na Nuestra historia, nues­
tra geografía, nuestras be­
llezas y también nuestras 
peo iefSas miserias v nuestro 
prl nltlvlsmo nos salen al en 
fu n>ro n rada paso Erlc

u p t H l a i l l i e n e ?

Eftt* ro ifro , q u e  « l  un re tra ta  
• plum a <Jel n atu ral, p o r te e  «I
<U u n í  u ñ ó n  d a 3 2  o  3 3  año». 
N o  t i  M Í?
S in  e m b a r g o . . .  b ag .»  V d . l i  
p ruebo  d e  le p e r  co n  un d e d o  
le  c e b e * *  d e id c  le  ray a b acía  
lie izq u ierd a  y v eré  e n to n ce * , 
q o e  te  trata d e  une te ñ o re  de 
2 5  e ñ o t d e  ed ed !

| m Í  co m o  e t e  roitvo re ju v e n e ce

J3e 6  e  8  e ñ o t , e t í  re ju v e n e c e  
cualquier ro ttro  fem e n in o  con  

a b íte lo  q u i t e r l e  l e t  c e n e t  d e l  
a b a llo

l ^ n l e t e  6  e ñ o t  d e  e n c im e , 
s .^ ig red eb lem en te , t in  m o le tfie t, 

• in le v e d o t ni m e n ip u le o o n e t
•ttid iotei. U te  L A  C A R M E L A
n fr ic c io n e ! e l p e in e rte .

. « n o  le  c o n o c e , p u e d e  p ro b e r 
»n un fre tco  m ed ian o  q u e  t e  
•nde e  S  1 . 9 0  e n  to d e t  le t  
w m eciet y p erfu m en et.
% C AiMI l A, Am

I  t  ta lo  • > -alo
je  lo» «a Sq sd X I. . «V

J  N A V A R R O  

Iru g u e y  8 4 2  M o n te v id e o

JA CARMELA

Prlxton ha auerldo poner en 
su aventura toda la voluntad 
del presente y todo lo pin­
toresco de nuestro pasado. 
Asombra la información de 
orden eminentemente pi I c ­
tico que tiene, no sólo para 
servirse de ella en todos los 
trances de su aventura, sino 
para volcarla a manos llenas 
en las páginas de su libro 

81 cada hombre oue Urea 
a estas tierras, tra jera  la vo­
luntad que ha animado a los 
gestores de esta aventura a

descorrer el velo de miste­
rio oue cubre esas reglones, 
es muy posible oue nuestro 
porvenir brillaría como una 
piedra de oro expuesta al sol 
de mediodía. Los modernos 
conquistadores — modernos 
aunque se valgan de medios 
casi primitivos como lo es 
una canoa tienen en el 
alma una sed de conoelmlen 
to y de sentido práctico co­
mo no la sintieron los de 
otros tiempos.

De aquí oue cuando Rric

Pixton nos habla de camoos. 
Industrias, empresas, nos da 
la Impresión que va a delar 
de pronto el remo de su ca­
noa. para detenerse en ese 
lugar ;  plantar una fructi­
ficante emoresa. De aquí oue 
no desdeñe por momentos 
abandonar su condición de 
aventurero y escritor para 
entrar en un terreno emi­
nentemente práctico donde 
se habla de precios de las 
hectáreas de tierra v de sus 
posibilidades de explotación

*
* *

;N o será acaso este libro 
un símbolo de una nuevo 
generación de hombres oue 
mientras enmienden las más 
arduas aventuras, [densa n 
en el sentido práctico de la 
vida, baratan la historia 
1 riegan con la geografía v 
traducen armoniosamente 
poemas d» una herm osea 
tan simbólica como el “If"  
de Rudyard Klppling?

MAX DlfKMANN
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MOTIN B O R D O

K n t r f  toda la prodw 
clon de EE U* 

sentada la temporada 
..asada, • MOTIN A BOR 
DO”, (ué proclamada por 
la Academia de Ciencia' 
V Arte Cinematográfica 
de Hollywood la mejor 
película de 1955 Su es­
treno constituyó un éxito 
clamoroso en todas las 
grandes capitales d e 1 
mundo, lo mismo que er 
la sala de estreno del C1 
ne Metro. Componen el 
reparto, como principales 
: iruras, Charles Laugthor. 
Clark Oable. Franchot To 
ne y un excelente grupo 
de actores. Dirige la pro­
ducción Frank Lloyd El 
nim continuaré en el 
lertel hasta el próximo*  '

y
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’ MVh.vF.R E S T T D U .V T E S  COK C O RR A  K 
U tF  LITEN  D IS T IN T IV O S  a  L a  M .IN E R l

Tir. ix>s ’-N ivfjisiTtR io» z t o o i-e o s

il.vIIRío V IIJO - D I LA CITD a D DI. is  
HORA SOBRE LA COLINA fit ADVlKRTt

la crri»Ai>F.L\

ANGORA 0 Engurl, Engurleh. en 
turco, es una de las más 

grandes provincias de Anatolla e-Turquiá 
A s i á t i c a a orilla de un río del mismo
b r ^ r t íe  AEn. la edad a n tl* u a- c °n  el nom- ore de Ancira o Ankura, según la Dro-
nunclacion griega, que aún se conserva 
en la denom inación m oderna, fué una 
dfL laos ciudades en que Augusto ordenó 

depositara su testam en to grabado 
sobre m árm ol, en erleeo o en latín  

B a jo  el m ando de K crm al A tatiirk  ha 
pasado desde el año 1923 a través de un 
cam bio fu ndam ental. Sím bolo de esta 
organización es el traslado del asiento 
del gobierno desde la v ie ja  ciudad de 
Stam bul a la m oderna Ankura (o Ango 
r a í, que está destinada a ser el centro 
d» una nueva Turquía En poco m ás de 
afez anos se ha transform ado com ple­

tam ente su fisonom ía, que es ahora la di 
una ad elan tad a cap ital 

La m agnífica posición estratég ica  di 
Angor fué una de las cau sas que decl 
dieron a elegirla por cap ita l F „  ella si 
realizaban las concentraciones m ilitare! 
en tiem pos de disturbios 

De la evolución y los progresos de An 
gora dan Idea las notas de esta., p e i ­
nas. por las que se puede en trever el A l­
lanto  de la m oderna cap ita l de Turquía

Di LA ItLVfart  "DLAI v n jJL -  
El cabello rublo da a ) *  m u­

jer moderna un encanto  In­
igualado. Con el “método tit 
tres dlaa” cualquier mujer pue­
de cambiar el coior castañ o  o 
negro de sus cabellos emplean­
do en casa «como loción. la 
manzanilla Verurn. Se obtiene 
asi un hermoso coior claro ru­
bio naeural uniforme. La m an­
zanilla Verum que se consigue 
en las farmacias, jamás perju- 
«tica y por eso se recomienda 
mucho para los niños. Hay abe. 
ra frascos económicos de i  l .l í  
cada uno.



LA CONVENIENCIA DE LA ESPECIE.—
V e m o s  ******* 4ur ^  Mamada c o n ve n ie n cia  de lo » m a trim o n io », en caai toda» 

las ocasiones, no es ta l c o n ve n ie n cia  para la fe lic id a d  de lo» raposo» ni 
pa ra  el b ienestar de los h ijo s . P e ro  otras veces si lo  es. y  h a y q u r  reco n o cerlo  
sin b ip o r r r c ia i .  Mas con todo, la c o n ve n ie n cia  m Axim a. la que p e rm ite  en cie rto  
m odo acercar los dos ideales: el de la felic ida d de los cónyunes y el del p ro v e r- 
ch o  de la descendencia, es otra  co n ve n ie n cia  d istin ta  del d in e ro , de la posición 
y  del ran go  a ris to c rá tic o : es la co n ve n ie n cia  de la salud física y esp iritu a l de 
los h ijo s .

_______________ ________________t ____ _ los h i
gienistas que p re d ica n  las ventajas de la salud, y a los m oralistas que encarecen 
l*i u tilid a d  d e  ser v irtuoso, de u n  m o d o  tan in ge n u o  c om o p o d ria n  p re d ica rse  las

»r m  mirs n u r i i *

Me da c ie rto  re p a ro  h a b la r asi, p o rq u e  tengo una g ra n  p re ve n c ió n  a los h i- 
jenistas que p re d ica n  las ventajas de la salud, y  a los m oralistas que encarecen 

. t  u tilid a d  d e  ser v irtuoso, de u n  m o d o  tan in ge n u o  c om o p o d ria n  p re d ica rse  las 
ventajas de ser m illo n a rio . S o b re  todo, en estos asuntos en que el a m o r anda 
p o r m edio , será siem pre el a m o r el que, p o r  ah o ra , diga la ú ltim a  pa lab ra. A ú n  
<■  r u in a o * w 4 11 « n in  I/m  estaio-sc • m i n r l n  n n t  V C f lf i l* V i * n  (lo (111#* lia\ f i l i e

LA  OB
DA

■ siempre ei anioi ei qur, miwi■,
si poniendo que todos los sabios de este mundo nos convenciesen de que hay que 
elegir a la mujer futura con arreglo a estas y a las otras pautas, bastaría que al 
trasponer la puerta nos saliese al paso la mujer contraria a to las las convenien­
cias, pero capaz de despertar, de modo misterioso, nuestro instinto, para que to 
olvidásemos y corriésem os detrás de ella, tan ciegos como corrieron nuestros 
antepasados, desde que aún no se diferenciaban apenas del gorila; y como co­
rrerán nuestro* hijos durante innumerables generaciones, y, probablemente 
siem pre.

No tendremos, pues, la inórenle pretensión de intentar someter la fuerza 
arbitraria y gigante del instinto de la especie a una ordenanza higiénica. Pero 
si podemos decir, escuetamente, que no debe casarse quien no esté suficientem en­
te sano

Sin la salud no puede haber felicidad conyugal s'ordadera. Ix>s médicos te­
nemos la experiencia de que los microbios o las otras causas de las enfermedades 
al entrar en un hogar, antes que al individuo, en* 
fernian y matan al amor permanente y delicado 
que precisa phra vivir dichosamente, la pareja 
conyuga); acaso sin que nadie lo note, porque el 
amor al desaparecer, en estos casos, del corazón sue­
le dejar el hueco que ocupaba lleno de otros sen­
timientos muy parecidos al cariño: la compasión, 
la piadosa ternura, que en las almas nobles tienen 
toda la alta tensión de las pasiones más enérgicas; 
pero embalsamado con estas virtudes, el amor yace 
sin vida. El amor de aventura, ya lo hemos dicho, no 
repara en nada adverso ni nocivo, con tal que sea 
compatible ron el mínimo de belleza que exige el 
juego de los instintos. Pero la afección compleja so­
bre la que debe edificarse la familia, requieren un 
cierto  bienestar económico y físico, en ausencia del 
cual no lanía en deshacerse como el humo. Cuan­
do contemplamos —experiencia repetida por los mé­
dicos (antas veces al día— esos hogares en que se ha 
cebado la injusticia, donde no hay pan ni salud, 
acaso lo que más hondamente me duele y me ir r i­
ta es el sentimiento de que tras la tragedia fisica 
y  sw ial se esconde la tragedia del amor de los sen- 
t dos —alegría de la vida—  que muere y, además, sin 
que siquiera se le heche de menos; que es romo 
m orir doblemente. “Venus — decía Tereyicio—  se 
extingue si Ceres y Baco no la acom pañan". Y a 
la ausencia de la fruición sensorial se añade, en el 
hogar m isero la pesadumbre de los hijos mal alimentados y enfermos

Todo esto es demasiado sabido, se me d irá. Pero  como sin duda, por 
saberlo se olvida constantem ente, hay que repetirlo muchas veces. Todavía no 
he visto entre nosotros un solo matrimonio impedido por la enfermedad de los 
presuntos padres, como no sea en el caso de que se sospeche que el e jercicio  
conyugal podría perjudicar a la salud de los esposos Si alguna vez se reco­
mienda a un tuberculoso que no se case, es únicamente ante el temor de que se
r z r  ■*' |,a T S p.en'la,?1do ,|U(' b ii "  « r  tuberculoso sin m erecer-

r, n. ÍÜÜ ’° ’ bon,brc5 ilustrados y concienzudos que, al sentirse enfermos
t r a t a d .  esP°ntaricamente a casarse, pensando en su prole. Pero también se 
trata de casos excepcionales de rigor y entereza de la conciencia civiea A ve- 
,íres ?  ; ,mplc* neurasténicos Nunca han sido los médicos, los curas los pa­
dres, las leyes, los que hanlos detenido en el cam ino de la agresión a la especie. 

CERTIFICAD O MEDICO.—

-_r f£ "  ™uch“ paises s<‘ ha™ desde años atrás una gran campaña en favor del 
en teAría mCd,C° ’ c? mo v i s i t o  esencial para el m atrim onio. Debiera serlo 
en leon a tan esencial romo lo es la bendición del cura para los católicos Més
c e r c a d o  *  ,a Vt-rdad s" ia eonstante. ^ d a  rL o lv L ia  el
darse^ el gusto d ^ d e d r  en n '™ ’ ®fne™ !";en‘ e ' em PIe*"  estos documentos para 

El camino es d istinto. No prohibir a la i„

hÍÍ0*W chc? " °  dPb“n te" er hÍÍ° S n°  « « “ ' ^ e r e L h o  d e 'S o T  SÍn°
chados Í a r a T w S a  I T c u T r l X o T T A ™ 6" ' 0* Í e  <PIÍn,as’ ,os jovenes dese­
c a n  ser también eliminados dé ^  paternidad P£  A c t u o s o s  °  por débiles, de­
fácil para que a los hombres a n o  r.-. * ero  c s ,°  es demasiado lógico y
un sueño. Nada se intente e n A v*" **'™ ,  ' eS parczea alR°  «■*» <fue 
muchacho desee casi tener alguna lacra l **• re.a!m en,e monstruoso que un 
que esa lacra, tal vez ran L giosa  v h erL tb  • ' nlP' da ,r  al servicio m iIi,ar- > 
que se una a una m ujer sana la infecte v ^  h n°  SC3 e¡ . me" ” r obs*®eulo para 
enferm os. Se seleccionan los 'fu erte  y 3 baRa conccblr b »Íos degenerados o
de batalla; y a “ L id u A  de I l  , e W  -m 0rÍr- ,en P'ena eficacia- «• el campo 
pecie. Y a esto, además Te fe llama n a , " ' ' r  ' r  encarRa de Perpetuar la es­
te probase a d ifu n d irlo ’eñ , 1  ”.  . P J r ,0 , ' 5m0 . Es tan a lr° *  todo ello, que si

da d To d o s  tenem os que a p re n d e r a ser un p u co  nitros.
cu a n d o  se tra ta  de p ro b le m a s  tan h on dos E s  cuestión de ro a ta m b rr  ('m al 
q u ie ra  d e  los m édicos que no ar a tre v e ría n  a causar a un e n fe rm o  el d o lo r  dt 
u n  d ir t á m rn  a d ve rso  al m a trim o n io , seria  ra p a s, seguram ente, de coger un lu s ií 
I i r  a un ca m p o  de batalla  a b r r t r  y  a m a ta r a h erm an o s s u j o ,  que n in g ú n  n u '  
le h ic ie ro n . Pues a h o ra  q u r  los h o m b re s  se p rr|»a ra n  a la g ra n  a u b lrv a n ó n  u n l -  
i r r s a l  c o n tra  la gu e rra , deben e je rc ita r sus Ím petus c iv ile s  y  hacer c o n v r r g r i  
en ellos, pa ra  las causas h u m a n ita ria s  y  nobles, la a g re siv id a d  y el r u c a r n o s  
m ie n to  que antes se d e rro c h a b a n  trá gica m ente  en las g u e rra s .

S in  duda, el a m o r es de m asia do a r b it ra r io , d rm a s ia d o  noble  y rra p e ta b b  
para ser tra ta d o  con reglam en to  in f le x ib lr  en la m a n o  P e ro  h a y q ue d rs h a e ri 
poco a poco, el m ito  de su ín ta n g ib ilid a d . E l  a m o r es lib re  m ie n tra s  no se con 
v ie rta  en en ergia  c re a d o ra  D esde este p u n to  p ie rd e  su p a lr n t r  de c u rso  y t ú  
n r  que ajustarse a las pautas con ve n ie n te s  p a ra  el b ie n  de la especie.

N a d ie  d is c re p a ría  de este c r ite r io , c ie rta m e n te , ai n o  fuera p o r  la in t r o m i­
sión de la m o ra l en la s o lu ció n  del d e lic a d o  p ro b le m a . S in  la pre sen cia  de este 
respetable pe rson aje, d lrh a  so lució n  seria  s e n r illa : en los rasos de a m o r in te n ­
so e irre c tif ic a b le , e n tre  u n  sano y  un en fe rm o , o e n tr r  dos en ferm os q u r  saben 
que lo  son e insisten en u n irs e , resigna rse  ante el m u tu o  d a ñ o  con sciente  p e r., 
p r o h ib ir  la re p ro d u c c ió n , el p e rju ic io  a la rs p e e ir  Mas la m o ra l ante r it a  so 
lu eio n, se cu b re , h o r r o r iz a d » , la ca ra  co n  el m a n to  A h o ra  b ie n : c a n o  esta m is 
ma m o ra l n o  pone obstáculos a la g ra n  in m o ra lid a d  d e  h a c e r unos h ijo s  d i-s g r»  
ciados p o r  g o za r unos m in utos  d e  p la ce r, estam os en nu e stro  d e re c h o  n o  d á n d o ­
la una im p o rta n c ia  de cis iva  y  e lig ie n d o  p o r  con seje ro , en lu g a r s u yo  a nuestra 
p ro p ia  co n cie n c ia .

E n  d e f in it iv a , q u e  cada cual busque las soluciones u .orales que se a ve nga n 
m e jo r con su co n cie n c ia  \x, im p o rta n te  es n o  tra n s ig ir  an te  la s o lu c ió n  b io ló g i 
t 3 ' T ‘' ~  Un.,Ca7  sa* r ‘,d " -  d ifu n d ie n d o  e n tre  loa jó ve n e s desde el c o m i e n z o  
su e d ucación  la idea fun d a m e n ta l de q ue sin salud n i  se puede ser jia dre  p o r  |„ 

ta n to , el e n fe rm o , que debe saber eslo r u a n d o  es m i­
nos c ru e l q ue se sepa, antes de e n a m o ra rse , tiene 
ab ierto s  ante si los dos ra m in o s  ú n ic o s ; o re c lu irse  
en la castidad, si su m o ra l se lo  Im p o n e , o a n j it a i  
si su m o ra l se lo  p e rm ite , la re la c ió n  r u n y u g a l con 
el c o m p ro m is o  do q ue sea in fe cu n d aG AC IO N

LAS
t i e m p o s  d f . g u e r r a .—

o
* u o r ' — -

n i l j a ) u A r L o

se probase a difundirlo en tl | ”  p a J r ' ° " 5m o tan atroz todo ello, que si 
desde la escueTa faL Ó  ^  c ^ ñ a  ,OS ,0 " (”  d‘ ^  el hogar y
n o  em borracharse, talvez se loara** o ¡i aafem ar’ a n ”  r o b a r . a no m entir y  a 
lógicos como T em o,a aVed i a r i Ó T « ? . ' ! / ! ! r  ' 3 C P ? Sr , a' Í6n ‘de tantos delitos bio­lógicos como w ¿ .  j -  T M e evl,ar ,a consumaciói 
Iglesia. 3 d ,an o  'egalizados por el Estado y hendecidos ' p o r"7 »

EL ARGUMENTO SENTIM ENTAL Y EL  MORAL—  T
gumento M ^ É n t r | á\ f^ e n t o tbanaSltaenn^ enSa abru.madora verd;><' es un ar- 
practica- A dos jóvenes que se q u iern , o ,, * i aparie“ « f  pero invencible en la 
unirse, ¿cóm o descargarles el mazazo bruta? h1" 1™ ,3 3 ilusión puos,a en
enferm os? Todos pensamos en nuestra h e l ,  a p a ra r lo s , y de separarlos por 
la boca se sellaría antes de pronunciar la .n u e .s , r a  blía enam orada; y

P ero  ¿y  los hijos míe nn i;™  i  >a sentencia im placable.
nuestra caridad y n u J r o  a e n tim e n ta lta o ^ Y  ^  ■qU<‘ ejer,!am os a eosta de ellas 
eer, fueran capaces de una acríón  « m s c ie lt  J  P ? °  qUC S¡ eStos hií ° s. a> na- 
decir, más que a las padres ig n o ra T e T v  l f '  SU pr,m er «esto debiera ser mal- 
que no quisieron advertirles .e l* daño en I ™ * ,  f ° *  por 'nstin lo , a aquellos

daño en nombre de una absurda y cómoda hon-

Tiempos de guerra lo» nuestros; de Gran Gue 
rra civil, y no en el sentido que tiene esta palabra 
entre nosotros, de guerra entre hermanos, que es 
la mas incivil de todas las guerras, sino en el sen­
tido del heroísmo ciudadano puesto al servicio des­
interesado de las causas de la civ ilización. Y una 
de estas banderas de- suprema civilidad es la salud 
del individuo y de la especie. I j ,  conveniencia cu 
genésica, la noble conveniencia de la especie por 
encima de todos; antes, por lo lanío, que el mismo 
am or. Es necesario echar abajo violentam ente —re 
pit*KUMlo—  el gran mito de que el amor justifica 
todas las cosas que se enmelen bajo su advocación 
Hor lo mismo que es excelso, puede ser manió de 
las cosas nobles, pero no tapadera de las innobles. 
Atravesamos horas d ificllrs. de forja  de ten rain es 
nuevos, y hay que empezar nuestra vida, rada ma­
ñana, con un temple heroico, renunciando a las men 
tiras agradables y cómodas como se renuncia al lu-

guerra. E l punto donde quizá r u lm ln r L  b 'A l íT d e  V  r ie n e iT ^ o n t? , h T ^ i u i '

iv ir sin trabajar, ni com o un remedio contra la pasión de la carne Es mu
n i l ^ r  " ° ; Una SOCÍedad f u n d e n t e  y santa; pero que por eso
m smo debe prepararse con meticulosa inteligencia para producir, no lo q u,‘

m ológica y s o r ill  d e " la s ‘ pad fev  Pr° ' C Sa" a V proporHonada « '*  r .p a e ú l.d  íl-
La fórmula para ello es oponer al m atrim onio llamado de puro amor v al 

m atrim onio de pura razón económica o de clase, el m atrim onio eugcnésico sus­
citado por el instinto, pero concertado por la reflexión y dirigido hacia la' co n ­
ven,ene.a suprema de la especie. Fórm ula en apariencia hecha L n  componen-
trnment°rl« f ' qUe -C " t " ' ' 10 " OS en iffla r i> Pronto a m anejar, rom o „n ins­
trumento eficaz y preciso. Hoy- también son reaiidn.les de fa lo s  lo , dias coms 
que hace unos siglos |>arecian ensueños o desvarías; v, a la vez nos parece in- 
r id Z b T n  e„e y m 0ns* 7 10so d'' 'o  que n u e s t r ^ 'an tep asad a " m Z  eón-

AS‘ P3S3rA <■•*" Pl ....... - «•«— ■ pro.
E l progreso de la Inteligencia y de la moral de los hom bres noa arranca ca- 

da día cosas q uc habíamos creído intangibles, sencillam ente porque n o  hablamos 
meditado sobre su falacia . Y  una de ellas es el gran absurdo de A p a r a r á  
para el m atrim onio corno para una aventura de am or. Y se parecen Cantil romo 
el J>alacio lleno de m aravillosas estancias y la puerta que puede dar acceso al 
mismo, pero que puede también quedar cerrada.

Renunciemos a este equivoco rom ántico y dañino. Los poetas nos m aldeci­
rán . Pero la bendición de nuestros hijos nos consolará de sus m aldiciones Y 
n la postre los poetas nos darán también la razón y dedicarán sus so n río , a la 
Eugenesia, como hoy se los dedican a la luna.

LOS D E B E R E S NATURALES Y LOS D E B E R E S SO CIA LES.—

Tal vez en otras épocas de la Historia haya tenido el tema de la edad la 
misma magnitud que tiene entre las preocupaciones de nuestro tiem po Pero 
.C” n'°  a nosotros, al hablar de nosotros mismos, la etapa histórica que nos in ti- 
i esa es la que vivimos, no nos cansarem os en averiguar si esta preocupación fué 
común a .odas las épocas o , i  es específica de la humanidad ío m ^ ip o r tn ^  
ríaH* a,ém ° nOS' pues' COn observar qu* hoy el concepto de la edad está mez 
hres° L? k "ki manera aRuda a casi todos las problem as que agitan a los hom 
bres. Se habla constantem ente de lo  que hacen "los jóvenes" y “los v ie jos” ro-

T ir i jJ r U ^ ° a ^ ó n P d e lí o , y,eP tr e hC<,er0 C° m°  ' 3 ^ ad pudi° ra servir d,‘ ba^  P«rah 1 Ha If. . . de ,os scres humanos y para agruparlos en categorías Se ha-

te d o '^ lo  ^olve^m ^L^en^rí* jir^ H ^ ^ ^ n sa j^ ? ' ^CSa^ ^ ° * Ŝ ear*alslr^a^ L n ''s 'S'so b rc

i Perp e n . es,a Preocupación tendemos todos a consignar a cada edad una se­
de i t r  dJrhU h° S| y r ada más que dcrpchos FA ¡oven, por serlo, supone que pue- 

arb|tra n o . Irrespetuoso e in justo . E l hom bre maduro, que el goce '  del 
e x ,lo  le corresponde por ley natural El viejo, que han de re p e la r le  todo? ú-,
d e fe r fS T T T j  ostenta las barbas plateadas. Y es lo cierro  q u e  tod o* éstas 
d efecto , de la edad solo serán legítim os cuando entendamos, a Le par q^e A d a 
edad nos impone también deberes ineludibles y estrictos. Cada edad tiene „n 
deber, como lo tiene cada sexo, como lo tiene el ser padre o el ser h ijo  o el 
haber narido a un lado o a otro de una frontera. No hay, en suma ninguna ra- 
lacteristica  natural nuestra, de ninguno dé los momentos de nuestra v tla  que 
n» nos obligue a ser y a conducirnos de un modo peculiar- y con r ig o r ’ m-',«
r t  <in h e L n l" L ° S , ° ? qUe ha invcn‘ ado la civilización hum ana; la-
L a . a m e i i l  u nuestra posición social, a nuestra profesión, a las leves v
reglam entos diverso» »  que todos vivimos uncidos. V
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corazón. lo advirtió que no estaba tan 
*e**»iro romo desbaba, en lo ridiculo de 
esta revelación Por una debilidad bien 
hum ana, tomó del canasto  el papel arru 
gado y prosiguió su lectura La corres- 
condénela anónim a, romo era de Im agi­
nar. adelantaba hechos precisos, tan  pre 
ciaos como fáciles de verificar. Collet v i­
sita  todos los días, en una calle  próxima 
al Etolle. tal número, piso tercero, puer­
ta a derecha.

Lavagagne Intentó rechazar la acu sa­
ción cuando ya el veneno de la duda se 
habla Insinuado en él. Le era necesario, 
ahora, descubrir la Identidad del cómpll 
ce Es ese P lerre B elac, ese m equetrefe 
que asesina a Collet con sus cum plim ien­
tos hiperbólicos? A menos que sea J a -  
cobo Btbeyre, el violinista? Pero no. Dios 
santo, esta vez se sien te en la verdadera 
pista: Es sim plem ente su asociado S te - 
phen M arcuse. . .

El banquero consulta su relo j, desclen 
de como un autóm ata. Llam a un taxi 
m erto y. sin vacilar, lanza la dirección: 
Calle de M ontelotte esquina Ava Carnot. 
En el auto que lo lleva a m archa rápida, 
una visión realista obsesiona su cerebro 
con una fijeza aguda. Su fre horrib le­
m ente. El am a a Collet. tan fina, tan  p a­
risina. cuya risa In fan til disipa sus pre 
o'-unaclones y le da el valor para seguir 
luchando por la conquista del toisón de 
O T O .

Como ha podido enam oricarse de ese 
títere aue es 8 teoh en ? Tonto, preten 
closo. Infatuado, no tiene otro m érito que 
ser el h ilo  de Jacob o  M arcuse el re fin a ­
dor m ultim illonario. Ese m uchacho seria 
otra cosa, en la  actualidad, que un c a ­
lavera estúpido y desocupado, sin la dlg 
nldad que le presta la F  .H . N. y las 
gigantescas em presas que ella controla 
cr> el mundo?

No solam ente no despliega actividad 
alguna en el banco sino aue. Lavagagne. 
que desconfia de las In iciativas de ta l 
asociado, se regocija  de sus frecuentes 
a u s e n c ia s ..

Llegado a destino, el banquero se In s­
taló en un com ercio desde donde podía, 
a su misto, observar lo one pasaba en la 
calle M ontelotte. A las seis y cu arto, an- 
t.< el Inmueble Indicado oor el anónimo, 
vitf p arar un "R o ad ster" azul turquí que 
reconoció de inm ediato ser el de Stephen 
En seguida, sin duda. Collet llegarla, ro ­

Qurdaba el divorcio Esta conclusión 
dr un m atrim onio m undano era simple, 
banal, prevista, por decirlo asi Nadie se 
sorprenderla. Los sem anarios se eenll- 
rfan felices, m encionando, con com en- 
tarioe muy sugestivos, ese acontaclm len 
tn bien parisino Claro que la dlglnldad 
de Lavagagne exigía hechos extrem os 
Sólo que era Inútil que para ello fuese 
testigo de su propio Infortunio Exigía 
para este género de necesidades agencias 
especializadas

En m om entos en que ee levantaba pa­
ra visitar un detective privado, al cual 
va conocía por asuntos com erciales, cn - 
•revló otro aspecto del asunto Era rvt 
dente que el escándalo aue resultarla dr 
la constatación  del flag rante  delito, oca ­
sionarla una ruptura brutal con Step h rn  
Este re tirarla  de la F  H N antes 
de 1a expiración del co ntrato  de aso cia­
ción. es decir, el afto próximo, loe cln 
cu enta v dos m illones que constitu ían  su 
parte Seria  la liquidación de la rasón 
social. No estando va sostenido por los 
cap ita les de la E  H N . los R icinos del 
M aghreb. ls  compartía del Zam beas, los 
algodones de la 8an g ra . la R u b crit Nee 
derland de Ja v a , asi como las m inas de 
carbón de los P irineos y la Coprah de 
las Islas M arquesas verían caer sus a c ­
ciones vertlcalm ente. Lavagagne Imagl 
nó la  conm oción de las cotizaciones en 
la  bolsa, el ofrecim iento continuado dr 
ti lulos sin defensa, el enloquecim iento de 
los clientes de la P . H N . después el 
cierre de las puertas sitiarlas onr una 
m ultitud rugiente El nom bre del b an ­
quero hoy respetado, m aflana estarla  cu ­
bierto de vergüenza, gratificad o con el 
epíteto de ladrón No seria, adem ás, la 
ún ica v ictim a: sobre la tierra , m illares 
de traba jad ores y de ahorristas serian 
azotados ñor el viento del desastre AHá 
le jos, en las orillas del Zam beza, los rie 
les del ferrocarril. Inconclusos, serian 
roídos por el herrum bre b a jo  las lluvias 
trop icales; las ciudades en form ación por 
el tra b a jo  de coolles. ch inos o ca fres  se­
rian Invadidas por la m aleza. Franceses, 
am ericanos, holandeses, todos los que h a ­
blan creído en la F  H N ., perderían 
en sus econom ías, las esperanzas de ve 
Jez feliz Pequefios blancos y rosados, n e ­
gritos de cabezas m otudas. am arillos de 
o jos oblicuos, padecerían ham bre.

Com plicaciones Im previstas de la e l-

£fTílfTAMOT-E (W O N A L
Hacia ya vario» meses que Lavagag.

ne experim entaba Insomnios 
crueltór Los negocios se hacían  cada vez 
mas difíciles y para las vastas operacio­
nes que dirigía, la caída de la libra, del 
dólar y la desvalorización del franco 
eran acontecim ientos tem ibles. Lavagag- 
ne es un fin ancista  de la  v ie ja  escuela: 
estim a que él tiene deberes precisos con 
los accion istas que lo han Uevado a la 
presidencia del banco "Franco-H isp ano- 
N eerlandes", la F  H. N .. como se le de­
signa fam iliarm ente.
Las Inquietudes lo obsesionan, lo per­
siguen h asta  en lo privado y él rechaza 
a  menudo, con mal humor, las sugestio­
nes de Collete, su m u jerclta . E legante 
bonita, vestida a m aravilla, esta rubia 
m uñeca de cab eclta  ligera no sueña ;nás 
aue en paseos, espectáculos, d istracciones
Z hhT  /  e“ a se queJa  de «ue sumarido la descuida por tra b a ja r  de no- 
che con su secretario, alineando cifras 
h asta  m ás de la  una y por d ictar cartas 
y telegram as que decidirán de los p re­
cios al por mayor, en una m ultitud de a r- 
ticulos del m undo.

Ese dia leía el banquero el Inform e de 
uno de los agentes de la “F .  H N ” en 
Ja v a , cuando un u jier uniform ado vino 
«i j r i e  el correo. A rrojó una m irada 
al descuido sobre los pliegos y ya Iba a 
enviarlo todo a su secretarlo , cuando un

sobre azul alucem a a tra jo  su atención. 
La letra, indudablem ente fgm entna, el 
perfume discreto que de ella se despren 
día y. sobre todo, la m ención “e str ic ta ­
m ente” personal, subrayada en el ángulo 
Izquierdo, todo, prestaba a esta  m isiva 
un algo de clandestinidad.

Antes de desgarrar con el corta  papel 
el Incógnito de la m isteriosa correspon­
dencia. en el espejo que daba fren te  a 
su escritorio de caoba, miro, com pla­
ciente, un rostro lampiño, de pómulos un 
poco duros. El no representaba sus cu a­
ren ta  y cinco años y las m iradas fem e­
nin as, cuando cruzaban la  suya, lle n á­
banse de prom esas. Pero estaba dem a­
siado enam orado de Collete, su Joven 
m ujer, con la cual se hab ía  casado ya 
maduro, p ara olvidar sus deberes.

Con la  sonrisa en los labios —  porque 
aun p ara las personas virtuosas la Im a­
gen del pecado no siem pre es desagrada­
ble — él rompió el sobre. Pero la lectu ­
ras palabras le hizo co ntraer su rostro:

“Si usted quiere saber a qué c ita  su 
m ujer acude apresurada, de las cu atro  a 
las siete, si usted desea conocer cuál de 
sus am igos e s . . . ”

El prim er m ovim iento del banquero 
fué estru ja r y a rro ja r  al can asto  la  In­
noble denuncia.

—Es grotescoI —  exclam ó colérico.
Una Duntada dolorosa. a la a ltu ra  del

S A L  D E  F R U T A S
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sada y fresca, y, a su turno, se In terna 
ría  en la  puerta cochera. Lavagagne 
apretó nerviosam ente en su bolsillo la 
pistola au tom ática  de que se hab la  pro­
visto.

En ese mom ento, reflexionó brusca­
m ente que h a sta  allí había obedecido a 
re fle jo s  sin en carar fríam ente la solución 
que convenía ad optar. Com etería un ho­
m icidio sencillo o doble? SI m asacraba a 
8thep h en , él se h aría  odioso a Collet. 
¿M atar a ésta? Le fa lta ría  valor para 
ello. Entonces, ¿perdonar?

C ollet, después de algunas lágrim as, 
recobrarla  su aplomo. T om aría  esta  m an 
sedum bre por debilidad y pronto caerla  
en recidivas, sea con M arcus o cualquier 
otro?

villzacton occid en tal! Todo esto, por qui 
una m u jer bonita h ab ría  visitado en li 
calle  M ontelotte un ap artam ento alqul 
lado por 8tep hen  M arcus, ese fantochi 
Inútil salvo p ara anu dar con elegancli 
una corbata  de seda! Lavagagne, cor 
un gesto, desencadenarla todas esas c a ­
tástro fes?  ¿T end ría  derecho?

A pesar de la frescu ra de una p rim a­
vera en trecortad a por helad as llovizna* 
él secó una fren te  bañada en sudor.

— No. concluyó. No puedo rep ortar i 
tan tos Inocentes las consecuencias de las 
debilidades de una m uñeca sin cerebro

Esa noche m ism a, él escribió en la  mi. 
quina este b illete que dirigió a C olett 
balo la m ención ; "E str ic ta m en te  perso­
n a l" .

"No su friré que usted me robe mi am i­
go Stephen M arcus. Estoy al corriente 
de sus c ita s  de la calle  M anteloU e. SI Ud 
tiene la  desgracia de co n tin u ar sus ma 
ne jos, le prevengo que advertiré a su 
m arido y en seguida me h aré  Ju sticia  yo 
m ism a A buen entendedor Salu dos"

X o A g o m o ^
Gorm a -V®, dxfréAu eomfcaiüx»

INDICAMOS a N t it m  lecto­
res al uso de una loción muy 
eflcaa y com pletam ente Inofen­
siva. pues no as tanta de 
raa ni tefiidoa con substancias 
peligrosas, nos referim os a  la 
Loción Man A m *ar, preparada 
QM recomendamos muy sepe- 
elalm ente por aua buenos resal­
lad os. Sabem os que la  I ta n * -  
d a  Rey, 23 de Mayo WT, tiene 
*ae preparado y ee de muy poeo

LAVAOAGN* APRETO XERV 
SAMENTE EN BU BOI.NTT 
la  pist o la  AUTOMAT
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